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  Nota preliminar


  Antes de iniciar el relato de la historia objeto de este libro es preciso realizar una aclaración previa en relación con su título, o más bien con su subtítulo.


  Desde un punto de vista geográfico actual hubiera sido más correcto rotular este subtítulo como «historia de Inglaterra», más que como «historia de Britania».


  En efecto, nuestra narración se centrará esencialmente en los acontecimientos que tuvieron lugar en la parte de la isla de Gran Bretaña que hoy se conoce como Inglaterra. Las actuales Gales y Escocia formarán evidentemente parte del relato, pero solo cuando su historia se interrelacione con la de lo que se conocería como Inglaterra.


  No obstante, el reino de Inglaterra nació como tal a mediados del siglo X. Teniendo en cuenta que la historia aquí narrada abarca desde el siglo I a. C. hasta el siglo XI d. C., me parecía inadecuado identificarla con una entidad política (Inglaterra) que no existió más que durante el último siglo de los doce que componen esta obra.


  Por otro lado, he preferido optar por la vieja denominación romana, Britania, y no por la más actual de la isla, Gran Bretaña. Primero, precisamente por entender que esta última puede resultar anacrónica en relación con el periodo tratado. Además, la denominación con la que los romanos se referían a la provincia que estaba bajo su dominio en el territorio de la isla es más coherente con lo que posteriormente se conocería como Inglaterra. Han sido su atractivo sabor añejo y su mejor identificación geográfica los que me han decidido a subtitular esta obra como Historia de Britania.


  Aun así, aprovecho para aclarar que, aunque los términos Inglaterra, Gales y Escocia resulten anacrónicos para buena parte del periodo estudiado, los utilizaré a lo largo del libro para facilitar la identificación geográfica del territorio correspondiente en la actualidad con estas entidades políticas.


  Y una última puntualización. Habrá quien eche de menos un amplio apartado dedicado a la figura del mítico rey Arturo, muy relacionado con el periodo de transición entre la Britania romana y la anglosajona. Se trata de un personaje fascinante sobre el que existen multitud de teorías respecto de si hay o no alguien real detrás del mito y, entre los que sostienen que existió una figura histórica en la que se basó la leyenda, sobre quién era «el auténtico rey Arturo». Un estudio detallado de todos esos «Arturos» requiere una prolija explicación de los fundamentos de cada teoría y los inconvenientes que se plantean sobre ellas. Por eso mismo considero que este libro no es el lugar indicado para tratar como se merece el asunto, que será objeto de estudio, tal vez, en un futuro...
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  DEL ÁGUILA AL LEÓN


  Capítulo 1


  Las primeras invasiones romanas de Britania


  Britania antes de las invasiones romanas


  Los primeros restos arqueólogicos de habitantes en la isla datan de hace alrededor de 700 000 años. En cuanto a la denominación Britania, procede de la romanización del término griego «Pretannike» (o «Pretannia»), posiblemente «los pintados», por la costumbre de los habitantes de la isla de tatuarse el cuerpo. Albión, como también era conocida, posiblemente haga referencia a los acantilados blancos de Dover, aunque Mattingly apunta que puede derivar de un término de origen britano que significaría «tierra firme» en referencia al principal territorio terrestre dentro de un archipiélago.


  Inicialmente, Britania estaba unida al continente por una lengua de tierra. Aunque hace alrededor de 8000 años que dicha lengua desapareció y se convirtió en una isla, eso no impidió que se produjesen contactos entre sus habitantes y el resto del mundo conocido. Los motivos para este trasiego eran variados: desde la búsqueda de minerales (el estaño estaba muy solicitado, pues era fundamental para la fabricación del bronce) y tierra cultivable, hasta el establecimiento de nuevos mercados para el intercambio de bienes y servicios pasando por razones religiosas, familiares derivadas de vínculos tribales o políticas (personas que huían de problemas en su tierra de procedencia).


  Tampoco faltaron los exploradores o aventureros, como el griego Piteas, que, procedente de Marsella cruzó el Canal alrededor del año 310 a. C., tomando tierra en Cornualles y circunnavegando desde allí la isla en el sentido de las agujas del reloj (aunque su relato se ha perdido y nos ha llegado a través de los escritos de otros autores).


  Los habitantes de la isla se dedicaban esencialmente al cultivo y la ganadería. Regularmente organizaban expediciones fuera de sus territorios en busca de madera (para combustible y para la construcción de edificios), sal (para conservar los alimentos) y piedra (para moler el grano). Esto hacía que unos grupos de habitantes entrasen en contacto con el resto, bien mediante el intercambio pacífico, bien mediante conflictos violentos.


  Con el tiempo, estos grupos fueron diferenciándose entre sí en función de su ubicación, a la vez que surgían diferencias sociales entre los miembros de un mismo grupo que se hacían notar en la forma de vestir o de comportarse. Los carros de combate descubiertos en monumentos funerarios son prueba de que dichos instrumentos eran un símbolo de riqueza y estatus social, además de tratarse de un elemento distintivo de la forma de hacer la guerra de los isleños que llamaría la atención de Julio César y que se convertiría en un dolor de cabeza para los romanos en los años de revueltas britanas.


  Restos de construcciones como la famosa Stonehenge son prueba de las sofisticadas creencias de los isleños y de una desarrollada organización para el trabajo comunitario. También ofrece una temprana prueba de la presencia en la zona de Salisbury de un trabajador del metal procedente de la Europa Central (posiblemente de la actual Suiza): el conocido como «Arquero de Amesbury» por la gran cantidad de puntas de flecha de sílex halladas en su tumba junto a las piedras de Stonehenge, en la que también se localizaron adornos de oro y un cuchillo de cobre, los más antiguos trabajos en metal encontrados en la isla. En los siglos posteriores, se desarrolló una intensa actividad en la creación de joyas y trabajos en metal, como demuestran diversas torques de oro y arneses y jaeces de caballos y carros hallados en excavaciones arqueológicas.


  A partir de, aproximadamente, el año 600 a. C. empezaron a proliferar las denominadas hillforts, fortificaciones en lugares elevados, con terraplenes de tierra circundando la zona alta donde se situaba el asentamiento. La teoría de que se trataría de lugares con finalidades eminentemente defensivas en una sociedad guerrera se está viendo superada en los últimos años. Se impone la tesis de unas elevaciones que no estaban ocupadas durante todo el año y que tenían una función simbólica –como prueba del poder de sus constructores–, centros de almacenamiento de grano y de intercambio de bienes y ganado, así como para la celebración de reuniones en fechas señaladas o ceremonias religiosas.


  En los siglos siguientes, estas fortificaciones se fueron abandonando y empezaron a construir edificaciones que hacían funciones de granja, normalmente abiertas y no muy fortificadas. Los edificios solían ser circulares, con su entrada orientada al este y construidos en madera con tejado de paja, aunque también hay restos de estructuras rectangulares y elevadas (seguramente para el almacenamiento de grano) y de edificios de piedra. Algunas de estas obras se agruparon y dieron lugar a pequeñas poblaciones. Y durante el siglo I a. C. se construyeron también diversos oppida, poblaciones rodeadas por fosos o terraplenes que cubrían un amplio territorio, algunas en terrenos elevados y otras en valles, y en cuyo interior se encontraban viviendas, edificios industriales y terrenos abiertos. Estos oppida constituían importantes centros políticos y fueron los principales objetivos durante las invasiones romanas. Alguna de ellas eran Camulodunun (Colchester), Verulanium (St. Albans), Calleva (Silchester), Bagendon y Stanwick.


  Los primeros contactos


  El interés de Roma en la isla de Britania comenzó ya en el último cuarto del siglo II a. C., muy ligado al aumento de la implicación romana en la Galia, que, a su vez, creció como consecuencia de dos factores: las conquistas romanas en Hispania que hacían de la Galia un territorio que era necesario atravesar para las legiones que se dirigían a la península ibérica, y la alianza romana con la ciudad-estado griega de Marsella, que implicó a la potencia itálica en las guerras de su aliado con las tribus celtas vecinas.


  En los escritos de Julio César se hacía especial hincapié en la falta de información previa a sus invasiones sobre Britania. No obstante, a Roma en general, y a César en particular, les interesaba presentar a la isla como un lugar misterioso y aislado que sería harto complicado de dominar, lo que redundaría en una mayor gloria para quien lo consiguiese. Insistían en que se trataba de un brazo de mar corto pero peligroso y de unas aguas impetu atque aperta (tempestuosas y abiertas).


  En realidad, existen evidencias arqueológicas de comercio entre el continente y la isla en el periodo previo a César, tanto en un sentido como en el otro. Britania exportaba materias primas como grano, ganado, esclavos, oro, plata, estaño y hierro, e importaba productos manufacturados (collares, marfil, ámbas, cristalerías) destinados sobre todo a la élite de sus habitantes.


  Así, la actual localidad portuaria de Hengistbury es una fuente especialmente importante de pruebas arqueológicas, lo que demuestra que debía ser uno de los lugares de llegada de los barcos procedentes del continente. Es posible, incluso, que los primeros habitantes del asentamiento en el lugar fueran de origen galo y no britano.


  Otros nombres de asentamientos en Britania, como Venta Belgae (Winchester) o Atrebates (nombre de una localidad britana que coincide con otra en Galia), parecen también sugerir la presencia de habitantes procedentes de la Galia en Britania antes incluso de las invasiones de César. Como hemos dicho, los romanos gustaban de considerar el canal de la Mancha como un formidable obstáculo que separaba Britania del continente y cuyo peligroso cruce sólo estaba al alcance de invasores llenos de determinación (es decir, ellos mismos).


  Pero parece que dentro del mundo céltico el cruce del brazo de mar entre la isla y el continente pudo tratarse de un simple accidente geográfico más, como un río o un lago, que no impedía el trasvase de mercancías y personas entre un lado y el otro del Canal. «El mar no era ni suficientemente ancho ni suficientemente frío para evitar que se convirtiese en una vía de paso para quienes navegasen desde o hacia Britania. El mar protegía la isla, pero no la aislaba».*


  En palabras de Peter Salway:


  El modo de vida de los habitantes del sur y el este de Britania en este periodo (anterior a las invasiones de César) probablemente tenía bastante más en común con el de las tribus galas que con las de sus vecinos en el oeste y el norte de Britania, y estas zonas serían las que más exitosamente se «romanizarían» bajo el dominio imperial.**


  La primera expedición de Julio César


  Uno de los personajes más famosos de la Historia, Julio César, está íntimamente relacionado con la isla de Britania debido a los dos intentos que acometió de conquistarla para la, todavía, República de Roma.


  Desde las reformas en el ejército romano operadas por Mario, que convertían a los soldados de la República en profesionales pagados y no en ciudadanos que tomaban las armas cuando era necesario para defender Roma, cada vez era mayor el vínculo de lealtad de estos legionarios con el general para el que prestaban servicios y no tanto con la república a la que defendían.


  A mediados del siglo I a. C., un general en especial destacaba sobre el resto de militares romanos por sus acciones en Hispania, primero, y en la Galia, después: Julio César. En sus textos sobre las campañas en esta última región, sus famosos Comentarii de Bello Gallico, César hizo constar que en numerosas ocasiones se encontró entre las fuerzas galas a combatientes britanos. También señaló que uno de los mayores obstáculos en su pretensión de dominio de la Galia, la creeencia religiosa representada por los druidas, era originaria de Britania.


  Es difícil saber si estas apreciaciones lo hicieron decidirse a acometer la conquista de la isla británica o si simplemente contribuyeron acelerar un plan que ya tenía pensado de antemano. Lo que sí es cierto es que, en el año 55 a. C., la Galia estaba prácticamente pacificada y que, en ese mismo año, los dos puestos de cónsul en Roma habían recaído en sus todavía asociados Pompeyo y Craso. César necesitaba alguna acción espectacular que mantuviera su nombre en boca de los ciudadanos de Roma y que lo sostuviese al frente de sus legiones.


  Este último aspecto era esencial ante una eventual llamada de regreso a la capital, donde, una vez entregado el mando y sin ejército que lo apoyara, no era descartable que sus enemigos políticos quisieran arreglar viejas cuentas. Una campaña en Britania, vestida como medida de seguridad para consolidar las conquistas en la Galia, constituía una perfecta razón para justificar que era necesario que permaneciera al frente de sus tropas lejos de la península itálica.


  César había decidido iniciar la invasión de Britania en el año 55 a. C., pero una rebelión en la frontera del Rin hizo que no pudiera afrontar la empresa al inicio de la campaña. En esa época, no era usual emprender acciones militares cuando se acercaba el invierno, incluso aunque fuese por tierra; con más motivo aún, no se estilaba realizar un gran movimiento por mar a finales de verano. El hecho de que César no quisiera esperar a la primavera siguiente para invadir Britania demuestra hasta qué punto era urgente para él el proyecto.


  Esta primera expedición constaba de alrededor de ochenta barcos de transporte para las dos legiones que la componían y otros dieciocho para la caballería que las acompañaba. Se trataba de una fuerza considerable para una tarea de reconocimiento, pero escasa para una invasión en toda regla. El principal problema que afrontaba César era la falta de información fiable sobre las condiciones de la costa de Britania, esencialmente en lo referente a la existencia y localización de un lugar idóneo para el desembarco de sus tropas.


  La noticia de lo que se preparaba al otro lado del Canal hizo que diferentes pueblos britanos (aunque «tribus» es la palabra que se suele utilizar para identificar grupos diferenciados de nativos de la isla, usaremos para referirnos a estos el término «pueblos») enviaran emisarios a César ofreciéndose a rendirle sumisión. El romano envió como representante para tratar con ellos a un caudillo galo de nombre Comio, al que había nombrado rey de los atrebates de la Galia y que gozaba de cierto prestigio a ambos lados del canal de la Mancha. Una vez en Britania, Comio visitó a varios pueblos, a los que hizo partícipes de la inminente llegada de los romanos y a los que animó a someterse a ellos.


  César había enviado previamente a uno de sus hombres de confianza para que recorriera la costa de Britania y localizase un lugar apto para desembarcar. Este emisario estimó que Dover parecía el más propicio; en realidad, era un tremendo error desde el punto de vista militar, porque si los britanos ocupaban los acantilados de la zona podían hostigar a los romanos e imposibilitar el desembarco.


  Los barcos que transportaban a las legiones llegaron a la costa de Britania frente a Dover, y César fue inmediatamente consciente de que el lugar elegido distaba mucho de ser el idóneo para desembarcar. Decidió esperar en el mar la llegada de la flota en la que viajaba la caballería. Pero estas naves habían sufrido un temporal y habían regresado a la Galia. Quienes sí se habían presentado en el lugar eran diversos pueblos britanos, que observaban a los romanos desde los acantilados. Esto terminó de convencer a César de que no había sido una buena decisión.


  El caudillo romano dirigió sus naves hacia Deal. A pesar de la oposición de los britanos, la infantería romana fue finalmente capaz de imponerse y ganar la playa. Pero la ausencia de la caballería impidió que pudieran transformar la exitosa maniobra en una aplastante victoria. No sería la última vez que César tuviese que lamentar que los barcos que transportaban a su caballería no consiguieran llegar a Britania.


  En los días siguientes, el campamento de César fue testigo de un desfile de jefes de los pueblos britanos que solicitaban la paz al romano. Entre ellos se encontraba Comio, que alegó haber sido hecho prisionero por los britanos. Julio reprochó a los pueblos que le hubieran opuesto resistencia después de que él les enviara un embajador. Aceptó la paz que le solicitaban, pero exigió que le fueran entregados rehenes como garantía a lo que los britanos accedieron rápidamente.


  Cuatro días después del desembarco, una gran tormenta se desató en el Canal. Esto hizo que las naves que transportaban a la caballería, que intentaban otra vez alcanzar Britania, tuvieran de nuevo que darse la vuelta y regresar a la Galia. Y, lo que era más grave, la tormenta se juntó con una fortísima marea de luna llena, habitual en el lugar (algo que César declaró que era un fenómeno desconocido para los romanos), y provocó que prácticamente todos los barcos invasores anclados frente a la costa britana resultasen gravemente dañados.


  Los romanos no habían llevado consigo suministros y víveres suficientes para pasar el invierno, pues no se trataba de una expedición que tuviera como objetivo permanecer en Britania, sino que pensaban regresar a la Galia. Los britanos, conscientes de la complicada situación en que se encontraban los romanos, abandonaron el campamento de César, no sin antes reiterar sus juramentos de paz, y se prepararon para la guerra contra un enemigo sin víveres y aislado.


  Julio César, a su vez consciente de esta situación, tomó las medidas necesarias: una de sus legiones (la Legio X) rescató el equipamiento de los barcos más dañados, consiguió salvar todas sus naves excepto doce y envió mensajeros a la Galia solicitando refuerzos navales. Simultáneamente, envió a la otra legión (Legio VII) en expediciones diarias al interior de la isla para hacerse con víveres. Uno de estos grupos fue masacrado por un ataque de los britanos cuando se encontraban recogiendo grano.


  Los pueblos nativos habían estado reuniendo sus fuerzas y, cuando consideraron que estaban en buenas condiciones, plantearon una batalla en campo abierto junto al campamento que César había construido en la misma zona del desembarco. La experiencia y disciplina de las legiones romanas se impusieron, y los britanos huyeron con el rabo entre las piernas. Pero nuevamente la ausencia de la caballería impidió que los romanos pudieran perseguir al enemigo y masacrarlo, logrando así una victoria concluyente.


  Los britanos volvieron a solicitar la paz a César. Éste, que ya había decidido retornar a la Galia, requirió nuevamente que le fueran entregados rehenes, doblando el número inicial de los mismos, y anunció que los llevaría consigo al continente. Seguramente también hizo saber a los britanos que regresaría al año siguiente, pues éstos no hubieran aceptado sus condiciones si pensaran que los romanos no volverían a poner pie en la isla.


  El retorno de César


  César volvió efectivamente al continente y pasó el invierno en el norte de Italia, pero dejó varios legados de sus legiones en la Galia con instrucciones concretas de construir nuevas naves y reparar las dañadas en la primera expedición a Britania. Como había aprendido de los errores cometidos, ordenó que los nuevos barcos, además, deberían ser más ligeros y fácilmente maniobrables, para desempeñarse mejor en caso de un desembarco complicado.


  Los números de esta segunda expedición demuestran que las intenciones de César eran más ambiciosas que en la primera: 600 barcos de transporte, 28 de guerra para llevar a Britania a cinco legiones (treinta mil legionarios) y dos mil unidades de caballería. También fueron con la partida algunos barcos privados que transportaban a ciudadanos: comerciantes, familiares y amigos de los mandos de las legiones, especuladores atraidos por la perspectiva de botín y el habitual heterogéneo grupo de personas que solía acompañar a una expedición militar (taberneros, herreros, zapateros, prostitutas...). Estaban convencidos, por lo sucedido el año anterior, de que no se trataba de una aventura incierta más allá del mundo conocido, sino de un viaje del que se regresaba sano y salvo.


  La flota zarpó el 6 de julio. Aunque de nuevo las inclemencias climatológicas afectaron a las naves, los romanos lograron finalmente tomar tierra un día después en algún lugar no identificado. La intimidante cantidad de tropas hizo que los britanos no se atrevieran esta vez a hostigar el desembarco. César ordenó construir una fortificación que protegiera a sus tropas durante la maniobra y que sirviera también como empalizada para el campamento de las legiones. La magnitud de esta construcción, unida a la necesidad de acometer las tareas de reparación de hasta cuarenta barcos que habían resultado dañados por una tormenta, hizo que sus hombres se mantuvieran ocupados durante diez días antes de que comenzaran a avanzar sobre territorio enemigo.


  Los britanos habían unido las fuerzas de los diferentes pueblos bajo el mando de un caudillo llamado Casivelauno. Pero, cuando, en las riberas del Támesis, se enfrentaron a las disciplinadas legiones romanas, los nativos no fueron enemigo para los soldados de César, que consiguió una contundente victoria. El líder britano decidió cambiar de táctica y dedicar sus esfuerzos a hostigar las líneas de suministro romano.


  Entre los britanos que César había llevado con él se encontraba un caudillo exiliado en la Galia que pertenecía a uno de los pueblos más prominentes del sur de Britania, los trinovantes, llamado Mandubracio. Aunque los hechos son confusos, parece que Casivelauno, del rival pueblo de los catuvelaunos, había asesinado al padre de Mandubracio, rey de los trinovantes, y se había impuesto como caudillo de estos últimos, que ahora pedían ayuda a César para reponer a Mandubracio.


  Era la típica situación que encantaba a los romanos: aliarse con un jefe depuesto de una nación enemiga para ayudarlo a recuperar el poder a cambio de que convirtiera a su pueblo en aliado de Roma, en lo que se conoce como «reino cliente». César accedió a la petición de los trinovantes a cambio de la entrega de más rehenes y de grano para sus tropas. Otros pueblos, como los icenos, se unieron a esta alianza. Así, el César, además de provisiones, obtenía de sus nuevos aliados información sobre la ubicación del campamento de Casivelauno.


  César atacó y tomó este campamento, pero el caudillo rival no pudo ser apresado. No obstante, tras el fracaso de un ataque britano contra las posiciones romanas y vista su complicada situación, optó por enviar una embajada al general romano con Comio a la cabeza para negociar la paz. César aceptó con rapidez la propuesta y fijó unos términos no demasiado onerosos para sus rivales britanos: más rehenes, el pago de una cantidad anual (que no hay constancia de si se pagó y, de hacerse, durante cuánto tiempo) y el compromiso de no atacar a los trinovantes de Mandubracio.


  Hay diversas interpretaciones sobre la causa de esta rápida y modesta paz aceptada por Julio César. Parece que tenía decidido en todo caso retornar a la Galia a pasar el invierno, una decisión que se demostró acertada, pues sus conquistas allí peligraban ante la rebelión liderada por Vercingetorix. También es posible que considerara que el objetivo en Britania estaba conseguido al evitar ulteriores apoyos de los pueblos de la isla a sus enemigos en el continente y al haber consolidado la alianza con los trinovantes y debilitado a los pueblos hostiles.


  En todo caso, en Roma no impresionaron excesivamente los logros de César en su expedición en Britania. El Senado no le concedió un triunfo por sus victorias. Según Cicerón, las comunicaciones iniciales de Quinto, hermano del propio Cicerón que formaba parte de las tropas de César, y del mismo general, hacían hincapié en que los romanos no habían conseguido encontrar plata en la isla y que el único botín que esperaban conseguir eran esclavos. Posteriormente reconocerían que tampoco regresarían con esclavos y que la expedición se saldaba sin botín alguno, sólo con algunos rehenes.


  Julio César embarcó de vuelta a la Galia. No regresó a Britania, por lo que sus campañas no supusieron un éxito en lo referente a la consolidación de la presencia romana en la isla, aunque sí sirvieron para proporcionar información más fiable a Roma sobre la situación geográfica y política de la isla, que se convirtió en un objeto de deseo de cara a una futura conquista para ulteriores gobernantes del, ya, Imperio romano. También terminó con el aislamiento de la isla, pues potenciaron las relaciones con la Galia romana, lo que puso las bases de futuros vínculos políticos que harían de Roma el poder militar dominante en la región.


  Además, las campañas de César causaron otro efecto: su acuerdo con los trinovantes hizo que éstos se convirtieran en actores principales de los intercambios comerciales con el continente. Eso hizo que el estuario del Támesis desplazase a Hengistbury como principal base portuaria de las rutas comerciales y convirtiera el sureste de la isla en el gran motor comercial y de comunicaciones britanas.


  De César a Claudio


  No existen muchas fuentes escritas que atestigüen lo ocurrido en Britania en el periodo transcurrido entre la retirada de César en el año 54 a. C. y la llegada de las tropas de Claudio en el año 43 d. C. Alguna fuente refiere cómo Comio, que había actuado como embajador de unos y otros en Britania, se unió a la rebelión de Vercingetorix en la Galia y cómo, a pesar de que los romanos pusieron precio a su cabeza, consiguió regresar a Britania y se convirtió en rey de los atrebates. Mattingly apunta que por entonces debía haberse reconciliado con Roma y que sería, por tanto, un rey cliente de la República romana.


  Se hace necesario recurrir a las evidencias arqueológicas para pergeñar la evolución de un territorio en el que convivían numerosos pueblos con un irregular grado de relación entre ellos y donde es muy probable que existieran algunos asentamientos de comerciantes romanos.


  Los restos arqueológicos (monedas, enterramientos...) parecen dar a entender que los catuvelaunos continuaron su expansión a costa de otros pueblos, como los atrebates. Los enterramientos nos hablan de la riqueza y prosperidad de su clase dirigente. En algún momento previo al regreso de Roma, los catuvelaunos se unieron con los trinovantes. Cómo se produjo esta unión y quién absorbió a quién no está claro, pero el resultado fue el centro de poder más importante en el sur y el este de la Britania prerromana, con influencia en zonas de la isla habitadas por otros pueblos, como los dobunni y los icenos. En la costa sur existían también otros dominios ajenos a la influencia de los catuvelaunos y que mantenían contactos con el continente, como los durotriges, cuyos restos arqueológicos sugieren que no tenían un centro de poder único, sino diferentes asentamientos dirigidos cada uno por un cacique local.


  Otros pueblos de las que no existe mucha información se extendían por el suroeste y por la actual Gales: los dumnonios, los dobunni, los cornovios, los deceanglos, los ordovices, los demetae y los silures. Y, en el norte de la actual Inglatera, además de pueblos más pequeños como los parisi, el principal dominio era el de los brigantes.


  Las monedas descubiertas nos han dejado el nombre de algunos reyes o gobernantes de diferentes pueblos, como el caso de Tincomio (hijo de Comio) de los atrebates alrededor del cambio de siglo, o Tasciovano de los catuvelaunos alrededor del año 15 a. C. Existen también monedas a nombre de Dubnovellauno, un rey que parece haber expandido brevemente sus dominios antes de desaparecer por completo. Se da la circunstancia de que un rey con ese nombre figura en las crónicas de Augusto como uno de los britanos que se presentaron en el capitolio solicitando la ayuda a Roma para recuperar sus dominios, seguramente fagocitados por los catuvelaunos.


  Otros gobernantes de los que tenemos noticias por las monedas encontradas pertenecían a los atrebates, como Tincomio, y respondían a los nombres de Epilo y Verica. Llama la atención que en sus monedas figure la palabra latina rex. Esto ha llevado a especular sobre si se trataba de reyes clientes o súbditos de Roma, aunque no hay pruebas que evidencien que fuera así ni tampoco de que fueran los monarcas que según las crónicas acompañaron a Dubnovellauno en su visita al capitolio.


  En el mismo periodo en que desaparecieron las monedas con el nombre de Dubnovellauno empezaron a circular otras con el nombre de Cunobelino (el Cimbelino de Shakespeare), que probablemente fuese quien lo desplazó del poder y lo expulsó de la isla. La influencia de Cunobelino se fue expandiendo por Britania hasta el punto de que Suetonio (aunque escribiendo cien años después) se refiere a él como «rey de los britanos».


  Durante buena parte de los treinta años que Cunobelino fue la fuerza dominante en Britania, sus relaciones con Roma fueron fluidas y se produjo una importante actividad comercial en un sentido y otro, lo que se tradujo en un importante crecimiento de los oppida, que se conviertieron en centros de almacenamiento y distribución de los productos destinados a o procedentes del mundo romano.


  En los años que siguieron a la segunda expedición de César del año 54 a. C., no se produjo ningún intento por parte de Roma de recuperar el proyecto. Hay que recordar que se trató de una época convulsa para la República romana, con la toma de poder por parte de César y su posterior asesinato en el 44 a. C. y la lucha por el poder entre sus sucesores. En el 34 a. C., los dominios romanos se los habían repartido entre Marco Antonio (la parte oriental) y Octavio, el futuro emperador Augusto (la parte occidental).


  Pero Octavio necesitaba de campañas militares de prestigio para igualarse a la figura de Marco Antonio y pensó, como harían otros emperadores posteriores, que una buena forma de conseguir esa gloria militar sería emulando a Julio César con una invasión de Britania. Hasta en tres ocasiones llegó a planear una campaña en la isla británica, pero los acontecimientos en Roma (su lucha hasta imponerse definitivamente a Antonio en Accio en el 30 a. C. y su asalto al poder hasta convertirse en indisputado líder y firmar la sentencia de muerte de la República y el nacimiento del Imperio) hicieron que pospusiera sus planes militares respecto de Britania, limitándose a una actividad diplomática de reconocimiento de reyes como clientes o de otorgamiento de refugio en Roma a caudillos derrotados en sus reinos.


  Ya con el poder en sus manos y bajo el nombre de Augusto, diversas rebeliones en la Galia e Hispania hicieron que abandonara definitivamente el proyecto. Además, según Estrabón, los romanos desestimaron la posibilidad de una nueva invasión porque los britanos no constituían una amenaza; por ser demasiado débiles como para cruzar el Canal y atacar la Galia y porque los recursos de la isla eran demasiado pobres como para que el coste de una invasión y el posterior mantenimiento de una fuerza de ocupación resultara rentable para Roma a cambio de los impuestos. Es más, los britanos ya pagaban altos tributos por su comercio con la Galia, que se podían perder si una invasión romana afectaba a dicha actividad comercial.


  Durante el reinado de Calígula, una serie de acontecimientos iban a hacer cambiar la aparente buena sintonía entre Cunobelino y Roma, posiblemente porque los britanos sospechaban que Roma pretendía sustituir el régimen de reino cliente por la anexión directa cuando el caudillo britano falleciera. Además, en el año 39 d. C., el rey britano exiló a su hijo Adminio. Nuevamente, no es descartable que esta decisión fuese motivada por su participación en algún posicionamiento romano de cara a la sucesión de Cunobelino.


  Adminio llegó al continente con un puñado de seguidores y se puso bajo la protección del excéntrico emperador romano. Esto parecía haberse convertido en algo habitual tras la creciente influencia de Roma en Britania, incluso sin nuevas campañas militares, como atestiguan restos de armaduras, ánforas y juegos de mesa romanos en diversos enterramientos.


  Mattingly considera que incluso las tierras dominadas por alguno de los pueblos britanos (los localizados en el sureste de la isla) se constituyeron, ya antes de la segunda oleada de invasiones, en reinos clientes de Roma, basándose en la evolución en el diseño de las monedas acuñadas por los britanos (cada vez más semejante al modelo romano y en algún caso, incluso, con retratos del emperador) y en el envío a la capital de miembros de las élites britanas como rehenes. Russell y Laycock señalan que las pruebas arqueológicas sugieren que en las primeras décadas del siglo I d. C. hubo presencia de militares romanos en Fishbourne (Sussex) y Colchester (Essex).


  De la Bédoyère lo expresa en estos términos al indicar que, en los años que precedieron a la invasión imperial romana de la isla, «las élites tribales del sur de Britania ya no concebían su poder en un contexto no romano. Usaban a los dioses romanos, aceptaban los regalos romanos, adoptaban títulos romanos, huían para buscar la ayuda del emperador cuando se sentían amenazados y lo desafiaban cuando se sentían poderosos».***


  Calígula planeó una expedición a Britania. Se trata de un chusco episodio en el que es difícil desentrañar la verdad de la propaganda contra el vilipendiado emperador. En todo caso, tras llegar a la costa de la Galia y después de un simulacro de campaña en la que no llegó a poner pie en la isla (posiblemente los legionarios reclutados se negaron a embarcar), Calígula retornó a Roma. Las crónicas señalan que llegó con un botín de guerra consistente en conchas recogidas en la playa y que afirmó haber conseguido una gran victoria allí donde ni siquiera Julio César había triunfado.


  Fuera como fuese, esta fallida expedición conllevó una serie de preparativos logísticos y un estudio militar que servirían como ensayo general para cuando Roma decidiese afrontar definitivamente la invasión de Britania. Pero no sería Calígula quien acometiese la conquista de la isla, sino su tío y sucesor: Claudio.


  Capítulo 2


  La conquista de Britania


  Causas de la decisión de emprender la campaña


  Claudio había sido proclamado emperador en el año 41,**** tras el asesinato de Calígula por la guardia pretoriana, pero su situación en Roma era muy precaria. Su único activo, pertenecer a la familia imperial, no parecía suficiente para mantenerlo en el poder, y una primera rebelión del gobernador de Dalmacia fue un claro toque de atención para el nuevo emperador. Necesitaba ganarse un nombre propio y prestigio entre el Senado, el pueblo y, especialmente, entre las legiones. Nada más adecuado para ello que una campaña militar y ¿qué mejor escenario que la salvaje y misteriosa isla de Britania, donde ni Julio César había conseguido triunfar? Además, el frustrado intento de Calígula había conllevado la creación de dos legiones a cuyos miembros no se podía licenciar sin correr el riesgo de un motín.


  Entre el año 40 y el 43 había fallecido el gran caudillo britano de los catuvelaunos, Cunobelino, a quien sucedieron sus hijos Togodumno y Carataco, que gobernaban al norte del río Támesis el primero, y al sur del mismo el segundo. Parece que Togodumno había extendido sus dominios hacia el oeste. Y posiblemente con la intervención de Carataco, el caudillo de los atrebates, Verica, había sido expulsado de su reino por opositores internos y había llegado a Roma clamando venganza. Como en el caso de Adminio, al que hacíamos referencia antes, no es descartable que Verica fuese expulsado por formar parte de alguna maniobra política romana destinada a modificar el estatus de reino cliente de los atrebates.


  Además, los cambios de gobernantes dentro de la isla habían llevado al cierre de las dos principales rutas comerciales desde el Imperio hacia Britania, ya que Togodumno y Carataco habían solicitado a Claudio que Verica fuese enviado de vuelta a la isla, y, cuando el emperador se negó, se produjeron altercados dirigidos contra los comerciantes romanos que se habían instalado en Britania.


  Si sus necesidades internas y las peticiones de Verica no eran suficientes para decidir a Claudio para emprender una campaña militar contra la isla (que seguramente lo eran), la amenaza contra el comercio imperial fue el empujón final que lo decidió a lanzarse a la aventura británica.


  Por otro lado, las legiones que se utilizasen para la conquista de Britania no tendrían tan fácil unirse a un posible pretendiente al trono imperial desde alguna de las provincias de dentro del continente. Tampoco se debe olvidar el componente económico de este tipo de campañas, que podían aportar a Roma riquezas en forma de botín, recursos naturales y esclavos.


  Y así, en el año 43, las legiones romanas se dispusieron a cruzar de nuevo el Canal y afrontar la conquista de Britania.


  La invasión


  Una cuestión era que para Claudio y sus más cercanos asesores resultaran evidentes todas las razones arriba expuestas, y otra muy diferente que a los legionarios de a pie les resultase atractivo acometer una aventura incierta más allá del mundo conocido. Inicialmente, se negaron a embarcar, e hizo falta que el encargado de comandar la expedición, Aulo Plaucio, dirigiese una comunicación al emperador para hacerle saber los problemas con los que se encontraba para poner en marcha el proyecto. Claudio envió al liberto Narciso, uno de sus principales consejeros, quien pronunció un discurso dirigido a elevar la moral de la tropa y recordarle sus obligaciones hacia el emperador. Aunque al principio hubo chanzas a costa del antiguo esclavo, finalmente los legionarios embarcaron a finales de verano sin mayores problemas. Componían la expedición cuatro legiones (la Legio II Augusta, la Legio IX Hispana, la XIV Gemina Martia Victrix y la Legio XX Valeria Victrix), que sumaban alrededor de cuarenta mil hombres.


  Curiosamente, el retraso causado por las reticencias de los legionarios favoreció a los romanos, pues los britanos pensaron que habían abandonado sus planes de invasión y dispersaron a sus tropas. Debían ocuparse de la cosecha.


  Los invasores habían dividido su flota de unas novecientas naves en tres grupos para dificultar la oposición al desembarco. Parece, aunque es objeto de viva discusión, que éste se llevó a cabo en Richborough, cerca de Chichester, posiblemente para contactar con los partidarios del exiliado Verica (de quien, por cierto, cumplido su papel de excusa para la invasión, nunca más se supo). Se desconoce el lugar donde desembarcó la tercera división, aunque no es descartable que lo hiciera en alguno de los dos puntos donde ya lo habían hecho sus compañeros.


  Se enfrentaban dos concepciones absolutamente diferentes de lo que suponía una campaña de guerra. Los romanos eran un ejército profesional, disciplinado, perfectamente equipado para el combate, entrenado en diferentes tácticas y presto a obedecer de manera inmediata órdenes y contraórdenes emitidas por señales acústicas. Los britanos, por su parte, no sólo conformaban diferentes pueblos que podían o no actuar de manera conjunta para hacer frente a la amenaza invasora, sino que sus fuerzas estaban formadas en su mayor parte por granjeros que no podían permitirse una larga expedición, que iban escasamente equipados más allá de las espadas, que no poseían un uniforme de campaña comparable al de las legiones, sin ningún tipo de entrenamiento como fuerza conjunta y carentes de disciplina en el combate.


  Seguramente conscientes de ello, los britanos prefirieron no luchar en campo abierto contra los invasores y se retiraron a zonas pantanosas y boscosas, con la esperanza de que los romanos agotasen sus provisiones. Sin embargo, Plaucio fue por fin capaz de localizar y enfrentarse a un enemigo que había sido incapaz de unir sus fuerzas bajo un solo mando. Así, los romanos derrotaron primero a las fuerzas de Carataco, y después a otro contingente al mando de Togodumno. Esto hizo que parte del pueblo de los dobunni abandonase las armas y se rindiese a los romanos.


  Plaucio hizo avanzar a sus tropas hacia el interior de la isla. Un momento crítico se produjo cuando un contingente britano los esperaba en el complicado vado de un río (algunas fuentes lo identifican como el Medway, y de hecho el enfrentamiento se conoce como «batalla de Medway», pero no hay certeza absoluta y podría también ser el Támesis). Los britanos, una vez cruzado el río, acamparon tranquilamente pensando que, al no existir vados ni puentes, los romanos no podrían cruzarlo. Pero un contingente del ejército romano, posiblemente formado por bátavos, era experto en ese tipo de cruces. Lograron llegar a la otra orilla y atacaron el campamento britano, centrándose en los caballos que tiraban de los temibles carros de combate enemigos.


  Se produjo una prolongada y sangrienta batalla que se alargó durante dos días antes de que los romanos finalmente se hiciesen fuertes y asegurasen el cruce del río. En esta batalla se distinguieron hombres como Hosicio Geta, que obtuvo una distinción propia sólo de los cónsules (la ornamenta triumphalia) y un oficial que llegaría muy lejos en el Imperio: Vespasiano.


  Poco después, los romanos cruzaron el Támesis (por otra ramificación, si es que la batalla anterior también tuvo lugar en ese río) y derrotaron nuevamente a los britanos en un enfrentamiento muy similar al de la batalla de Medway, salvo que en este caso Plaucio sí pudo utilizar en el combate parte de la flota con la que habían llegado a Britania. Algunos historiadores ubican esta batalla cerca de Westminster, y otros, como Elliot, la sitúan en el cruce del río entre las localidades de Higham y Tilbury.


  Después del cruce del Támesis, Plaucio ordenó a sus tropas detenerse y envió mensajeros a Claudio. Se discute si lo hizo alarmado porque la noticia de la muerte de Togodumno en una escaramuza podía tener el efecto de unir a todos los britanos contra él (Carataco había conseguido escapar tras ser derrotado y se había refugiado en el suroeste de la isla) y prefirió esperar refuerzos liderados por el emperador en persona, o si tenía instrucciones de no hacer un recorrido triunfal por las principales ciudades britanas sin que Claudio estuviera presente, para no robar protagonismo al emperador. Elliot es de esta segunda opinión; considera que no había ninguna dificultad que Plaucio, experimentado comandante y ya vencedor por dos veces sobre los britanos, no hubiera podido solventar y que él y Claudio habían acordado previamente que llamaría al emperador cuando la conquista estuviese consolidada, para que fuese este último quien obtuviera la rendición de sus enemigos.


  Fuese cual fuese el motivo, Plaucio detuvo el avance y esperó la llegada de Claudio. El emperador, junto con un nutrido grupo de senadores (y, según algunas fuentes que Mattingly pone en duda, llevando varios elefantes), se unió al ejército romano en Chelmsford, localidad que había sido testigo de la sumisión de algunos pueblos a Julio César. Las fuentes discrepan sobre lo ocurrido a continuación. Según Suetonio y Josefo, el emperador no se vio implicado en ningún enfrentamiento ni consiguió victoria militar alguna, limitándose a ser testigo de la sumisión de diferentes pueblos britanos. Dion Casio, por el contrario, relata que Claudio derrotó a un ejército britano y tomó Camuloduno (Colchester), que se convertiría en la primera capital romana en Britania, aunque este estatus no era una designación que se realizara de manera formal, sino una cuestión de hecho que convertía en centro administrativo al lugar donde residían habitualmente el gobernador de la provincia y el procurador y en el que desarrollaba su actividad el grueso de la estructura de gobierno romana.


  El emperador prosiguió su avance recibiendo, por vía diplomática o por fuerza, la sumisión de hasta once «reyes» britanos. Fuesen mayores o menores sus méritos militares, la campaña de Claudio en Britania lo hizo acreedor de una ceremonia de triunfo en Roma, por lo que, tras sólo dieciséis días en la isla, el emperador retornó a la capital del Imperio, no sin antes dar instrucciones a Plaucio de continuar expandiendo el dominio romano, que en ese momento se limitaba a su extremo suroriental.


  Casio también señala que las legiones aclamaron en varias ocasiones a Claudio al grito de «Imperator!», escena que se producía después de una victoria militar de importancia. Este detalle, unido a que la presencia de un amplio grupo de senadores hacía difícil hacer llegar a Roma un relato grandilocuente y magnificado que no se correspondiese con lo realmente ocurrido, hace suponer que efectivamente Claudio participó y obtuvo la victoria en algún encuentro militar, lo que facilitó que varios pueblos acudieran a someterse a él. Según la inscripción del arco triunfal que se mandó erigir en Roma para conmemorar la campaña, su construcción fue encomendada «por el Senado y el pueblo romano porque él (Claudio) recibió la rendición de once reyes britanos y por primera vez colocó bajo el dominio romano a pueblos bárbaros de más allá del océano».


  Muy destacada fue la intervención de Vespasiano en la expedición, lo que le abrió las puertas del consulado y, posteriormente, del Imperio. Al mando de la Legio II Augusta, se desplazó por el sur de Britania, librando cerca de treinta batallas, tomó la isla de Wight y se hizo también con el dominio de unas veinte ciudades britanas, la mayoría de ellas en el territorio de los durotriges.


  Era hora de organizar administrativa y militarmente la nueva provincia.


  Organización de la Britania romana: la fundación de Londinium


  Seguramente fue Claudio quien diseñó las líneas generales de la campaña de conquista de Britania y los planes posteriores para organizar el territorio como una división administrativa más del Imperio. El primer gobernador de la nueva provincia fue Aulio Plaucio. Se estableció una colonia de veteranos de las legiones en Colchester, donde se estacionó la Legio XX Valeria Victrix. Se construyó un fuerte en Verulamium (cerca de la actual St. Albans), y existen restos arqueológicos que parecen atestiguar la presencia de la Legio IX Hispana en Lincoln, de la Legio II Augusta en Exeter y de la Legio XIV Martia Victrix en Wroxeter.


  Todo ello demuestra que en el año 47 estaban bajo control romano, aunque no necesariamente bajo la administración imperial, la mayoría del sur y el este de la isla; es decir, el territorio situado debajo de una línea entre los ríos Severn y Trent.


  Por esa época, alrededor del año 50 (algunas fuentes lo sitúan en el año 47, aunque Mattingly afirma que las primeras evidencias de ocupación parecen no ser anteriores a ese año 50), se fundó un asentamiento a las orillas del Támesis al que se puso por nombre Londinium, donde se construyó un puente cerca de la actual ubicación del puente de Londres. Su nombre parece sugerir un origen prerromano, aunque no existen evidencias de la existencia de un asentamento previo a la invasión. Según Wood:


  Londres es una creación romana. Se estableció alrededor del año 50 d. C. para explotar la riqueza de la nueva provincia cuando habían proliferado los interesados en hacerlo. Para el año 60 d. C., su población se contaba por miles, quizá más de diez mil. Aquí estaba la oficina del procurador: el agente del emperador Deciano. Aquí también había muchos mercaderes, sin duda incluyendo gente de provincias establecidas como la Galia e Hispania. [...]


  Los comienzos de Londres no fueron militares. Su atractivo parece haber sido su ubicación, aproximadamente en el límite de la marea del río en ese momento. Esto hizo posible que los barcos navegasen río arriba contra la fuerte corriente. Para el año 50 d. C. [...] las tierras bajas del sureste de Britania eran seguras y lo suficientemente estables para que los mercaderes continentales y los banqueros romanos invirtieran en el comercio con Britania y desarrollaran un nuevo puerto civil. Hacia el año 60 d. C., Londres era un éxito comercial. Por ella pasaban las muchas importaciones y exportaciones de la nueva provincia. Según Tácito, aunque no se la dignificara con el título de colonia, Londres rebosaba de mercaderes y constituía un gran centro de *****


  Se construyó una calzada, la llamada Fosse Way, que comunicaba los campamentos de Exeter y Lincoln, y a lo largo de ella se levantaron fuertes y campamentos. No está claro si además de como línea de comunicación funcionaba como delimitación fronteriza, pero, si fue así, pronto se abandonó esa idea y se prosiguió el avance hacia el norte y hacia el oeste, donde la riqueza minera de los Peninos y de Gales, respectivamente, constituía un aliciente.


  Los primeros fuertes y fortalezas construidos por los romanos buscaban facilitar las comuncaciones (proximidad de la costa o de ríos navegables), los suministros (junto a tierras cultivables) o tenían finalidad estratégica y militar (en la cercanía de asentamientos ya existentes, en las líneas de avance designadas o en territorios fronterizos entre los pueblos nativos).


  Se suscribieron acuerdos con algunos pueblos (entre ellos, los icenos y los brigantes) bajo la fórmula del «rey cliente», que suponía un cierto grado de independencia respecto de las áreas gobernadas directamente por el gobernador romano. Se buscaba así mantener el control y garantizar la paz sobre ciertas zonas fronterizas y de importancia comercial sin necesidad de destinar tropas ni desplegar la considerablemente compleja maquinaria de la administración imperial.


  Aunque, apunta Mattingly, se trataba de una situación inestable que dependía de quién detentara el poder en cada momento en cada reino y que tenía sus momentos de máxima tensión en los procesos de sucesión, con Roma presionando para que el nuevo rey fuese el que le convenía y amenazando con la anexión del territorio o con la invasión si no era así. Esto hacía que la solución de los reinos clientes fuese una buena opción inicial pero que los propios romanos descartaban como arreglo duradero. Seguimos nuevamente a Mattingly:


  Desde la perspectiva romana, esta política de divide y vencerás producía evidentes réditos a corto plazo, pero a largo plazo no existían expectativas de que los reinos se mantuvieran. Puede que la percepción de los britanos fuese más optimista, aunque la chapucera anexión del reino de los icenos en el año 60 debería haber constituido una clara advertencia sobre las intenciones de Roma para otros reinos clientes. Hasta donde sabemos, a ninguno de los reinos clientes britanos existentes después del año 43 se le permitió que el primer gobernante reconocido transfiriera el dominio a sus sucesores. En dos de los tres casos, la anexión requirió un esfuerzo bélico considerable. No se trató tanto de evitar una guerra como de posponerla.******


  Uno de estos reyes clientes era Togidubno, a quien una inscripción en Chichester otorga el calificativo de rex magnus. No está muy claro el origen de este personaje o por qué se le dio ese título que implica que Verica había desaparecido de la partida, bien por ser demasiado mayor, por haber fallecido o simplemente por haber cumplido su papel de dar a Roma un motivo para invadir Britania. Sobre Togidubno, las especulaciones van desde que fue un miembro de las élites britanas que se hallaba exiliado en Roma hasta un posible origen galo o incluso un caudillo britano que decidió cambiar de bando y aliarse con los invasores. Lo que sí parece cierto es que la posibilidad de que se tratase del mismo Togodumno que era hermano de Carataco se descarta (a pesar de la semejancia fonética) por la muerte de éste en fechas anteriores, aunque no es imposible que hubiese algún error respecto de esa fecha.


  Fuese cual fuese su origen, lo cierto es que Togidubno gobernaba sobre una amplia zona en la que los romanos instalarían centros administrativos en ciudades como Chichester (ciudad de los regni), Winchester (ciudad de los belgas) y Silchester (ciudad de los atrebates). Nuevamente, los datos disponibles dejan abierto el terreno de la especulación, pues no está claro si esta organización administrativa se hizo ya bajo el gobierno de Togidubno o más adelante, cuando (aplicando el criterio antes indicado) los romanos decidieron sustituir el sistema de los reyes clientes por el gobierno directo.


  En el año 47 se nombró un nuevo gobernador para sustituir a Plaucio: Ostorio Escápula. De entrada, tuvo que hacer frente a diversos ataques de los pueblos britanos situados fuera de la zona de dominio romana que intentaron tomar por sorpresa al nuevo gobernador al inicio del invierno. Pero sin conseguirlo. Escápula organizó una fuerza de infantería ligera y logró derrotar a los britanos.


  A continuación, tomó la decisión de privar de sus armas a los pueblos «clientes», posiblemente con el fin de avanzar en su incorporación plena a la provincia de Britania. Esto provocó la rebelión de alguno de ellos, como el de los icenos, que no entendían que su alianza con Roma se pagase de esa forma. Los icenos pactaron con otros pueblos y se enfrentaron a Escápula, que los derrotó.


  Desde el punto de vista militar, Roma salió victoriosa, pero desde el punto de vista político no se puede decir lo mismo, pues la rebelión vino provocada por la decisión de privar de sus armas a los icenos (que hasta entonces no se habían opuesto a la presencia romana ni se habían enfrentado al invasor), lo que no les dejaba otra opción. Un error de cálculo político que se repetiría en años siguientes y costaría muy caro a los romanos.


  En el año 50, Escápula consiguió una gran victoria en la batalla de Caer Caradoc, en la zona central de Gales, contra una alianza de pueblos britanos (silures y ordovices) dirigida por Carataco, que se había unido a los silures. El hermano de Carataco se entregó, y su mujer y su hija fueron hechas prisioneras. Él huyó al norte, al territorio de los brigantes. Pero la reina de este pueblo, Cartimandua, temerosa por las posibles represalias, lo entregó a los romanos. Él y su familia fueron trasladados a Roma y forzados a desfilar por la ciudad en señal de la grandeza del Imperio. A diferencia de lo ocurrido a lo largo de la historia con otros grandes cautivos bárbaros sometidos por Roma, Claudio les perdonó la vida.


  Mattingly resume así la figura de Carataco y su importancia en la historia britana:


  Carataco es una figura romántica en la historia de la resistencia contra Roma, no sólo por su capacidad militar, sino por su continua negativa a admitir la derrota. Después de cada revés, trasladaba su resistencia a un nuevo territorio en vez de someterse al poder de Roma (aunque esto era una contradicción con su posible previa condición de cliente de Roma). Es el ejemplo opuesto a los reyes clientes del periodo posterior a la conquista, que desde los momentos iniciales pactaron y buscaron acomodarse a la nueva situación. Aunque logró varias victorias menores en su guerra de guerrillas, todas las batallas en que se enfrentó a los romanos terminaron en derrota, y su aventura se convirtió al final en una caza del hombre a lo largo de la isla en la que su oponente disponía de recursos militares abrumadoramente superiores. Esta desproporción entre Roma y los caudillos britanos es la que llevó a muchos de ellos a negociar la paz.*******


  Tras derrotar a Carataco, Escápula se embarcó en una cruenta campaña de represalias contra los pueblos que se habían opuesto a la dominación romana, amenazando con que sus miembros serían esclavizados o ejecutados. Aun así, las fuerzas imperiales tropezaban con grandes dificultades para imponer su dominio, tanto por la resistencia de los nativos como por las tácticas de guerrilla usadas por algunos de ellos. Destaca la oposición de los contumaces silures en Gales, a los que la captura de Carataco no arredró. Atacaron uno de los fuertes construidos por los romanos y dieron muerte al prefecto que lo mandaba, a ocho centuriones y a varias centenas de legionarios. Posteriormente, destrozaron a una partida que recolectaba forraje y al destacamento de caballería enviado en su ayuda. También resalta la resistencia de una fracción de los brigantes dirigidos por el exesposo de Cartimandua, Venucio, que forzaría a los romanos a intervenciones periódicas en su territorio durante los siguientes quince años.


  En el año 52 murió Escápula, y ni él ni sus sucesores fueron capaces de terminar con la oposición britana. La conquista estaba muy lejos de haberse consolidado, y una prueba de ello se produjo en el año 60, con el surgimiento de una de las más grandes figuras de la historia de la isla británica.


  La rebelión de Boudica


  En el año 60, el gobernador Suetonio Paulino protagonizó una sangrienta y victoriosa campaña en la que participaron la Legio XIV Gemina, la Legio XX Valeria Victrix y diversas fuerzas auxiliares en la isla galesa de Anglesey, tradicional feudo de druidas. Mattingly ofrece una explicación sobre la importancia de los druidas en la Britania de la época:


  Los druidas son un grupo enigmático en la historiografía del mundo romano y pudieron haber desempeñado un papel significativo en la resistencia britana. En tiempos de César, constituían una rama poderosa de la aristocracia gala y britana, como responsables de la transmisión oral de las tradiciones religiosas, y ejercían una importante influencia política. En el siglo I d. C., las fuentes romanas los tratan más como una curiosidad que como una influyente fuente de poder en la sociedad, pero esto parece chocar con las severas medidas que consta que tomaron contra ellos en la Galia y en Britania, que culminaron con intentos de exterminarlos. Los druidas eran una amenaza especialmente porque eran los profesores y los practicantes de la religión nativa y los más probables focos de resistencia cultural contra Roma. Como imperios más recientes, los romanos encontraron potentes movimientos de revitalizada resistencia después de periodos de una aparente pacificación. Su prestigio político y religioso convertía a los druidas en faro de esa resistencia. La pacificación del resto de Britania y la reinvención de la religión britana en una religión a imagen y semejanza de la romana justificaban la decisión de suprimir a un grupo al que los romanos calificaban de fanáticos ********


  Algunos autores sostienen que el objetivo de la campaña eran los rebeldes britanos allí refugiados y el deseo de asentar su prestigio militar dentro del Imperio, más que los líderes religiosos. Otros, como De la Bédoyère, describen a una multitud de britanos que se enfrentaron a los romanos en un estado de éxtasis provocado por los druidas que, aunque inicialmente inspiró cierto temor en los supersticiosos soldados romanos, terminó con Paulino imponiendo la cordura entre sus tropas, con los britanos aniquilados por los legionarios y con los sagrados bosques de los druidas talados y destruidos.


  Ese mismo año murió Prasutago, rey de los icenos. Éste era uno de los pueblos aliados de los romanos, pero no estaban integrados en la administración provincial y habitaban en las cercanías de la actual Norfolk, en Anglia Oriental. En su testamento, nombraba al emperador Nerón (Claudio había muerto en el año 54) como coheredero junto con sus hijas. Hubiera sido una estupenda oportunidad para estrechar lazos con las élites gobernantes de los britanos y conseguir tierras y una participación en el tesoro real de los icenos.


  Pero ya quedó comentado que normalmente los reinos clientes duraban mientras vivía el rey que había pactado tal condición con Roma. Los oficiales romanos a cargo del gobierno local estimaron que el testamento de Prasutago era insuficiente, pues no había entregado la totalidad de sus posesiones a Roma en vez de una parte. Decidieron aprovechar la coyuntura para incorporar el territorio de los icenos a la provincia, y lo hicieron sin ni siquiera intentar un diálogo, con prepotencia y de manera violenta, como si se tratase de un territorio conquistado a un enemigo hostil y no de un pueblo aliado que se había puesto bajo la protección imperial al nombrar coheredero a Nerón.


  Se privó a los nobles icenos de sus tierras ancestrales, y los familiares de Prasutago fueron tratados como esclavos. No sólo eso: las hijas del monarca fallecido fueron violadas, y su esposa, azotada. Eso hizo que esta mujer, llamada Boudica, se tornara en el peor enemigo de los romanos y se convirtiera en un mito nacional en la actual Inglaterra (una estatua suya conduciendo un carro de combate se encuentra a la orilla del Támesis, en Londres, muy cerca del Parlamento de Westminster y del Big Ben).


  Además, miembros de las élites gobernantes de diversos pueblos britanos habían recibido donaciones de Claudio o solicitado préstamos a especuladores romanos del entorno de Nerón (entre ellos, su tutor, Séneca), posiblemente para hacer frente a los impuestos reclamados por Roma. En esa misma época, el procurador de Nerón, Deciano Cato, solicitó la devolución de las donaciones al tiempo que los especuladores reclamaban el pago de los préstamos, algo imposible en ambos casos para los britanos. Eso motivó que a la rebelión se unieran otros pueblos, como los trinovantes, que llevaban años sufriendo el gobierno y los altísimos impuestos recaudados por los romanos, que se destinaron, entre otras cosas, a la construcción de un templo en Colchester en honor de Claudio, que había sido elevado a la dignidad divina.


  No es de extrañar, así las cosas, que la rebelión iniciada por los icenos se generalizara entre el resto de pueblos britanos. Se unieron contra Roma. Pronto el templo de Claudio en Colchester, en el que se habían refugiado los habitantes romanos de la ciudad, fue uno de los objetivos de Boudica y sus aliados; fue quemado, y la población, masacrada. También Londres y Verulamium (junto a la actual St. Albans) sufrieron ataques britanos, así como una columna perteneciente a la Legio IX Hispana fue derrotada por Boudica y sus tropas. Wood destaca que lo cuidadosamente diseñada que estuvo esta emboscada demuestra que «los britanos no constituían una turba indisciplinada».********


  El comandante de la Legio IX Hispana, Quinto Petilio Cerial, pudo escapar y terminaría siendo nombrado gobernador de la provincia. Tácito narra que los britanos no hacían prisioneros ni capturaban esclavos, sino que se limitaban a matar, y cifra en alrededor de setenta mil los romanos que perdieron la vida en Colchester, Londres y Verulamium, una estimación que debe tomarse con cautela. Russell y Laycock señalan que las pruebas arqueológicas acreditan la existencia de una gran destrucción en Winchester y Silchester datada entre los años 50 y 75, y ésta también pudo estar vinculada a la revuelta de Boudica.


  El gobernador tardó en reaccionar, pues se encontraba todavía en el norte de Gales cuando la rebelión comenzó en el otro extremo de la isla, en el sureste. Cuando finalmente llegó a Londinium, comprendió que, si se encerraba en la ciudad y se empeñaba en defenderla, perdería toda la provincia, así que decidió abandonar Londinium y a sus habitantes a su suerte, reunir a las dispersas tropas de diferentes legiones diseminadas por toda la zona y buscar un enfrentamiento en campo abierto, confiando en que allí se impondría la superioridad táctica de los romanos. Además, eligió un lugar angosto donde pudiera equilibrar su menor número de efectivos. Se desconoce el lugar donde tuvo lugar la lucha, conocida como batalla de Watling Street, aunque es posible que se tratase de una ubicación cercana a la actual Mancetter. «Watling Street es el nombre que recibe una antigua vía situada entre Inglaterra y Gales que primero utlizaron los celtas y, luego, pavimentaron los romanos».********


  Y, efectivamente, aunque estaban en clara inferioridad numérica, los romanos impusieron su disciplina y su saber hacer en batalla. Los britanos fueron derrotados, y Boudica murió. Según Tácito, se suicidó, mientras que Dion Casio afirma que falleció por una enfermedad en los días siguientes. Nuevamente, los números de bajas en la batalla, ochenta mil britanos frente a cuatrocientos romanos, deben ser tomados con mucha cautela.


  La rebelión fue sofocada. El hecho de que no se plantara la cosecha tuvo mucho que ver en ello: el hambre deja poco espacio para revueltas. Tácito achaca esta circunstancia a la falta de previsión de los britanos, aunque la labor de apropiación de suministros llevada a cabo previamente por los romanos debió de tener mucho que ver. A continuación, comenzó un periodo de brutales represalias de los hombres de Paulino contra los rebeldes supervivientes.


  Respecto del papel real jugado por Boudica en la rebelión, De la Bédoyère sostiene lo siguiente:


  Tanto Tácito como Dion señalan a Boudica como la principal cabecilla de una rebelión que en su clímax incluía a los icenos y a algunos trinovantes. Pocos de ellos tenían razones políticas o legales de peso para unirse a la rebelión. A muchos les atrajo la perspectiva de saqueo y la posibilidad de saldar viejas cuentas previas a la conquista romana con otras tribus. Boudica sólo existe en los escritos romanos, y no sabemos lo que pensaban de ella los britanos. Para Tácito y Dion, Boudica suponía un contrapunto perfecto para Nerón. Ambos escribieron después de la muerte de éste y su caída en una autocomplacencia narcisista. Nerón representaba todo lo contrario del ideal del dirigente romano. Por el contrario, a Boudica se le atribuyen todas las virtudes que le faltaban a Nerón, reforzado el contraste entre ambos por el hecho de ser mujer. [...] Boudica pudo tener un papel secundario en la revuelta o ser una figura decorativa cuya reputación personal creció rápidamente en la tradición local y la romana por su atractivo exótico e incluso erótico. [...] Es posible que fuese una protagonista menor de la revuelta cuyo papel fuese exagerado por los historiadores por motivos literarios y morales. Tenían que mostrar a un enemigo que representara una amenaza lo suficientemente grave para justificar el nivel del desastre. Por ello, magnificaron la hazaña de los romanos al derrotarla y extrajeron una moraleja. Los rebeldes britanos podían haber puesto en aprietos al Imperio, pero tenían las cualidades que habían hecho grande a Roma. Para muchos de los comentaristas romanos, la ironía era que el éxito y la riqueza estaban provocando que Roma entrara en una espiral de decadencia y pérdida de valores.********


  La crueldad de los hombres de Paulino ocasionó que incluso el procurador de la provincia, Julio Clasiciano (posiblemente de ascendencia gala) enviara una queja formal a Roma, lo que hizo que Paulino no recibiera ningún reconocimiento por el triunfo en una batalla que, en opinión de Elliot, de haberse perdido hubiera supuesto la expulsión de los romanos y la pérdida definitiva de la provincia de Britania (opinión compartida por Russell y Laycock). Aunque no de manera inmediata, y por causas formalmente ajenas a esta escalada de violencia (la excusa fue la pérdida de varios barcos de la flota provincial), finalmente Paulino fue depuesto de su cargo y sustituido por Petronio Turpiliano.


  El periodo de gobierno de éste y de Clasiciano trajo cierta paz a la provincia. Ambos gobernantes eran conscientes de la necesidad de ganarse a las élites britanas, lo que no era una tarea sencilla teniendo en cuenta cómo se había recompensado su inicial lealtad en los años anteriores, con represión, asesinatos y desposesión de sus tierras. Pero a la larga se consiguió que los pueblos de la zona sur y central de la isla dejaran de rebelarse. La capital de la provincia se trasladó a Londinium, donde la construcción de un fuerte, de un foro, de una basílica y de diferentes templos lanzaron el claro mensaje a los britanos de que Roma había llegado a la isla para quedarse.


  Consolidación de la conquista: la figura de Julio Agrícola


  En los años siguientes, mientras en la zona sur de la isla se iba imponiendo poco a poco la paz y consolidándose el dominio romano, en el norte continuaba la actividad militar. Se incorporaron a la provincia, en dominio directo, los territorios de antiguos reinos clientes como los regnos, atrebates, icenos, coritanos, dubonios y coritanos. Esto permite fijar una frontera aproximada, a finales de la década de los 60, que iría desde el río Dee en el oeste hasta el estuario del Humber en el este.


  Aun así, la situación debía considerarse suficientemente controlada, pues, en el año 67, se retiró una de las legiones destinadas a Britania (la XIV Martia Victrix), y ni siquiera las turbulencias en la metrópoli que tuvieron lugar en el año 68 («el año de los cuatro emperadores» que siguió a la muerte de Nerón y culminó con la toma de poder por parte de Vespasiano y la subida al poder de la dinastía Flavia) afectaron gravemente a la provincia, aunque alguna de las tropas destinadas allí tomaron parte en los enfrentamientos entre los diferentes candidatos a la púrpura.


  Sucesivos gobernadores (Bolano, Cerial, Frontino) completaron sus periodos de tres años de servicio, dedicándose a asentar las zonas de dominio romanas en la isla, construir nuevos campamentos para las legiones y enfrentarse a los pueblos más hostiles: brigantes y silures. Uno de esos campamentos, construido por la Legio IX Hispana, estaba situado en la confluencia de los ríos Foss y Ouse, cuya orilla norte daba un fácil acceso al estuario del Humber y a la costa este de Britania. Fue el origen de la ciudad de Eboracum (York).


  Los brigantes ocupaban un extenso territorio que comprendía las actuales Yorkshire, Lancashire, Cumbria, Northumbria y el suroeste de Escocia. Una parte de estos, dirigidos por el exesposo de Cartimandua (Venucio), inició una nueva revuelta que terminó con él como gobernante de un pueblo que dejó de ser reino cliente de Roma. El gobernador Bolano consiguió rescatar a Cartimandua y sus seguidores, que se refugiaron en la provincia romana, pero no pudo derrotar a Venucio. Su sustituto como gobernador, el antes citado Cerial, fue nombrado por Vespasiano como recompensa por su apoyo para alcanzar la púrpura. Y, cuando llegó a Britania, lo hizo acompañado de una nueva legión, la II Audiatrix Pia Fidelis (no confundir con la II Augusta, que llevaba en la isla desde la invasión de Claudio).


  Cerial logró, tras una larga campaña en la que jugó un papel importante la flota romana (Classis Britannica), imponerse sobre los brigantes. Sus hombres tomaron la capital brigante de Stanwick y dieron muerte a Venucio. Pero parece que no repuso en el poder a Cartimandua como reina cliente, ya que el territorio conquistado (norte de Inglaterra y parte del sur de Escocia) se incorporó a la provincia.


  En cuanto a los silures (asentados en Gales), Vespasiano encargó del problema al sustituto de Cerial, Frontino. En sus tres años de mandato consolidó el dominio romano sobre el sur de Gales y derrotó a los silures, los demetae y deceanglos. Trasladó a la Legio II Augusta desde Gloucester a la fortaleza construida para ella en Caerleon. Y convirtió lo que era un pequeño asentamiento de una vexilatio de la Legio II Audiatrix Pia Fidelis en una fortaleza mucho mayor para dar cobijo a la totalidad de esta legión, con el fin de vigilar el norte de Gales, el territorio de los ordovices, cuya conquista hubo de esperar a la entrada en escena de uno de los principales protagonistas romanos en la conquista de Britania


  En el año 77 fue nombrado gobernador de la provincia, en sustitución de Frontino, Julio Agrícola. Competente administrador y hábil general, conocía además bien la isla, pues había pertenecido al séquito de Suetonio Paulino cuando este era gobernador y había estado en su día al mando de una de las legiones destinadas en la provincia (la Legio XX Valeria Victrix), por expresa designación de Vespasiano. La narración de las hazañas de Agrícola contenida en las obras de Tácito debe, no obstante, ser examinada con cautela, pues el historiador estaba casado con la hija del general. Aun así, parece que el relato de los hechos que protagonizó es en general correcto, aunque Tácito pusiera énfasis en la intervención de su suegro atribuyendo siempre que podía los méritos a decisiones personales de Agrícola en vez de a políticas imperiales generales.


  A pesar de que tomó posesión cuando el año ya se encontraba bastante avanzado (lo que solía significar que las grandes campañas militares se dejaban para el año siguiente) y de que sus asesores le aconsejaron esperar para conocer bien la situación antes de poner en marcha una campaña, Agrícola decidió actuar nada más llegar y se dispuso a concluir la tarea iniciada por Frontino en la zona norte de Gales, en respuesta al ataque de los ordovices sobre una columna de caballería romana que resultó arrollada por completo. La campaña se saldó con la práctica aniquilación de los ordovices y con la anexión de la isla de Anglesey. Agrícola daba así un golpe sobre la mesa que hizo que las legiones le respetaran y los britanos le temieran.


  En la zona de la provincia bajo dominio romano, aplicó la política del palo y la zanahoria, construyendo edificios y obras públicas, educando a los hijos de las élites en las ciudades más romanizadas (con lo que introdujo el uso del latín) y, en general, enseñando las bondades de la «civilización» a aquellos pueblos que se mostraban bien dispuestos hacia Roma, pero atacando y castigando a las más recalcitrantes.


  Con el sur y Gales relativamente tranquilos y sometidos, Agrícola se centró en la parte norte de la isla. Aunque Cerial, y posiblemente Frontino, ya habían enviado tropas a esa zona, fue Agrícola quien se dedicó en serio la tarea de conquistar Escocia. Sus campañas, en las que alternaba años dedicados a la conquista de territorios hacia el norte con otros de consolidación de los avances obtenidos (con el fin de no alargar en exceso las líneas de suministros y ponerlas así en peligro), marcaron el punto de máximo avance, y se construyeron fuertes en las proximidades de las actuales Edimburgo y Perth.


  El avance por tierra contaba nuevamente con el apoyo de la flota romana por mar, lo que llevó al gobernador a sugerir al emperador que se emprendiera la conquista de Irlanda, una sugerencia que cayó en saco roto en Roma (seguramente ya durante el gobierno de Domiciano). Sobre el papel de la Classis Britannica en la campaña escocesa de Agrícola, Moorhead y Stuttard apuntan lo siguiente:


  La flota jugó un papel vital durante todo el curso de la campaña, navegando por delante para reconocer puertos, siguiendo a las tropas mientras avanzaban por tierra, enviando suministros desde el sur. Igual de importante fue su utilidad como herramienta de guerra psicológica por parte de Agrícola con la visión de galeras romanas surcando arriba y abajo la costa de Escocia, usando sus rutas marítimas y sus playas y puntos de amarre como si fueran suyos, infundiendo miedo en el corazón de los caledonios.********


  El ejército de Agrícola llegó hasta las Tierras Altas escocesas saqueando y asesinando, lo que provocó que los pueblos locales (los más destacados eran los caledonios, un nombre que terminó usándose para agrupar a una diversidad de pueblos radicados en la actual Escocia) se unieran para defender sus territorios. Tácito pone en boca de un caudillo caledonio, de nombre Calgaco, la siguiente frase en referencia a la campaña de los hombres de Agrícola en Escocia: «Causan destrucción y lo llaman paz».


  Aun así, no todo fue un paseo triunfal para los romanos. Un ataque de los caledonios sobre la Legio IX Hispana estuvo a punto de destruirla, y sólo la llegada de refuerzos consiguió evitar su aniquilación total, aunque los isleños eludieron el castigo desapareciendo entre los bosques.


  El exitoso e implacable avance de Agrícola hizo que los nativos se replantearan su estrategia de guerra de guerrillas, que no estaba dando resultado, y se arriesgaran a enfrentarse al invasor en campo abierto. El fracaso fue absoluto. En el año 83 (aunque algún autor como De la Bédoyère duda de si sucedió ese año o uno después, en el 84), Agrícola derrotó a una coalición de pueblos escoceses lideradas por Calgaco en la batalla del Monte Graupio, un lugar cuya localización no ha sido establecida, más allá de situarlo en el noreste de Escocia (Mattingly sugiere las cercanías de Inverness como posible ubicación). Las crónicas señalan que Agrícola venció liderando en persona y a pie a sus hombres y usando sólo a las tropas auxiliares, sin que las legiones, mantenidas en la reserva, tuvieran siquiera que intervenir. Después de la batalla, Agrícola envió la flota al norte para circunnavegar Britania y verificar que se trataba de una isla, mientras el ejército se retiraba a sus bases para pasar el invierno.


  A pesar de la afirmación de Tácito de que «Britania fue completamente conquistada», parece que el territorio que Agrícola logró someter (y tampoco a un dominio completo, sino con la construcción de varios fuertes) se corresponde sólo con el norte de Inglaterra y el sur de Escocia.


  En efecto, la victoria en el Monte Graupio no supuso el sometimiento de los pueblos norteños al dominio romano, pues alrededor de dos terceras partes de los combatientes escoceses huyeron del campo de batalla cuando ésta ya estaba decidida y retornaron a sus territorios, donde siguieron oponiéndose al invasor. Tácito achaca el hecho de que la conquista de la isla no se completase a una decisión arbitraria de Domiciano, quien, en un confuso episodio y parece que celoso del éxito de Agrícola, lo convocó en Roma para rendir cuentas.


  Antes de su partida, Agrícola había construido el que sería su mayor legado en Britania, la calzada Stanegate, que transcurría en una línea de 61 kilómetros, desde Carlisle en el oeste hasta Corbridge en el este. También había ordenado la construcción de una serie de fortalezas en el norte de la isla, unidas entre sí por una red de vías de comunicación, con el fin de consolidar las zonas que dominaban y protegerlas de los ataques de los pueblos que se encontraban fuera de las mismas. Pero, en los cuatro años siguientes a su partida, los fuertes romanos de las Highland fueron abandonados, y el territorio reocupado poco a poco por los nativos.


  Aun así, el dominio romano sobre Britania estaba suficientemente asentado como para que los años siguientes (finales del siglo I y principios del II) se dedicasen a la consolidación de la administración civil y militar de la provincia. Tres legiones romanas quedaron asentadas en Britania: la Legio II Augusta (en Caerleon), la Legio IX Hispana (en York) y la Legio XX Valeria Victrix (en Chester). En la línea Stanegate se construyeron varios fuertes para albergar diversos destacamentos (vexilatio), y en la línea costera, varias fortalezas y puertos sirvieron como acomodo a la Classis Britannica.


  También se fundaron y amurallaron dos colonias de veteranos, licenciados del servicio activo, en Lincoln y Gloucester, posiblemente sobre terrenos pantanosos que fueron drenados con avanzados métodos, lo que evitaba problemas al tratarse de zonas no ocupadas previamente por pueblos locales. Además, la proliferación de construcciones públicas en lugares como Londinium o de villas en zonas de la campiña es un indicativo del grado de romanización que se había alcanzado en Britania.
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